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El revolucionarlo ruso 
Uüo de los asuntos que menos 

preoijupaii a laa geiit s en es'oa 
momeiitt s, y que tiene, BÍU era-
íiargo, extvaoiJinaria gravedad, 
« nuestro juicio, es el abandono 
•n que dejan los aliados a los rojos 
dueños del Poder en Rusia. Siem
pre se dijo que Alemania desem
peñaba en Europa e importante 
papel de oonten'er a loe rusos, que 
antes de la guerra se presentaban 
como autocracia invasor» que 
amenazaba por una parte a las 
costas muiidionales de los Balka-
nes, y, por tanto, el camino a laa 
potencias occidentales al Oriente, 
y p<ir otra, a la Eurup-» central, y 
de aquí a todo nuestro Continen
te. 

Con el resultado do la guerra, no 
•ólo c yó la barrera germánicBi 
Mino que se interrumpió en grun 
parttt el contacto de alemanes y 
BUSOS. Dejaron los últimos de 
•onstituir una autocracia pero 
••convirtieron en una tierra re-
telucionaria dominada por crue-
te*i utopistas y con inmensa fuer
za de expansión por tener a su 
favor a tidoslos utopistas y re
volucionarios europeos. Ouaado 
•e ueoesitab» la barrera de ais
lamiento más alta y más sólida, 
fué derrumbada y transportada 
lejóS Seguramente que los pola
cos y otras naciones de aquellos 
«ontornos son poriu valor y pren
das poKtioai y militares de toda 
dan- preciosos elementos p ra r«-
•onsútuirla; pero serA cuando di
chas uni ladea políticas tengan la 
consistencia necesaria, no estén 
•ómo ahora reciéo formados, y 
Bf contrab lanceen de algún mu
de los inconvenientes de la posi
ción geográfio*. ent<e los ruso» 
ravolucionarioí y lo» alemacM, 
K los que loe aliados de Occide»-
te, por q uererloi ciistigar o por 
tomar las indispwnsabliíB ga
rantías contra nuevos atHquea • 
invasiones, van reduciendo a la 
desesperación, que es «iempra 
ilí)ay mala consejera. 

En esta situación !«« eoiaa a 
•adié pueden maravillar los éxi-
tBB que han obtenido lo» ejerci
tes rojos contra las fueraaa mili
tares que se le» han opaetto y 
«émo éattts, a qua 8» sapoalaa 

VenoHíloias y p<'ifnctnnieate ci-
pacitadfVH para destruir vi núcleo 
revolucionario ruso, han desapa
recido unas tr;i8 otras Recuérde
se cuando li)H periódicos ingleses 
daban la noticia de que el «jórci-
to de Yudenitch estaba en San 
Peteraburgo o Petiogrado, y 
cuando IrtS prometían igualcnen-
te felices al ejército de Koltchak, 
y ya no se sabe ni dón-te están 
uno ni otro, aunque si que han 
sido derrotados y casi destrui
dos. Ahora se afirma oficialmente 
que los ingleses han resuelto no 
apoyar al ejército de Denikin, lo 
que supone que éste también en
cuéntrase derrotado por los rojos. 

No son éstos enemigos despre-
eiables ni mucho menos. Han he
redado en gr n parte el poderío 
militar del antiguo imperio mos
covita, y 1 o utüíznQ empleando 
una férrea disciplina basada en 
el ui>o y en el abuso de la pena 
de inoerte Los revolucionarios, 
que se presentan en todas partes 
cemo aboÜciunislas da dicha pe
na, en cuauto consiguen que les 
haga caso el Estado, la establecen 
ellos como nunca el Estado la 
utilizó, y asi se imponen y ob
tienen una obediencia que sólo 
debiera prestarse a las autorida
des legitimas. En Rusia, después 
de tanto clamar contri el autó
crata, y la burocracia del autó
crata, cualquier cacique de los 
«untités de obreros y soldados da 
quince y raya »l funcionario mis 
cruel del régimen antiguo. 

Con esta discip ina, con mate
rial de guerra heredado y con el 
diñe o de los propietnriúS despo
seídos por la r'ívolnoión, el ejér
cito ruso es realmenie formida
ble. Menos seria si tuviera qna 
batirse con las egionea de Hin-
denbnrg o con las de Inglaterra 
y Francia que acaban de batirse 
con los «lemanes en la guerra eu
ropea; pero '.os ejércitos que se 
les han opuesto os án muy hjos 
desemejante potencia ¿Qué será 
•i los alemanes desesperados y 
BO queriendo trabajar para lus 
vencedores, corren «n mayor o 
menor núme u « engrosar aua 
filas? Asusta sólo pucaarlo. 

Compréndese que las potencias 
de Occidente, tan castigadas por 
la guerra como si habi^raa sido 
vanoidas, teman mucho catead» 
ooinpromeltaric a auavM capta* 

eas bélicas, y que vean como un 
abismo aapaz de tragarse a todos 
sus hotnbres y todos sus recursos 
las hostilidades en las fronteras de 
Rusia. Realmente, ñ se anunciase 
hoy n IOS pueblos diezmados y 
esquilmados una nueva campaña, 
nadie puedo predecir cuál seria el 
resultado. Sin embago, porque 
los aliados no quieran ver el terri
ble peligro ruso, este peligro no 
desaparece ni mucho menos. 

Es r e í y es grandísimo. Avan
zando apoyados por la propagan
da revolucionaria y por muchos 
o algunos alemanes, pueden cons
tituir dentro de poco el muyor 
riesgo de todo Europa. Nadie pre
vé hasta d6n>ie llegarian en su 
carrera destructora de la riqueza, 
de la libertad y de a justicia. 
Donde quiera que dominasen en
tronizarían la burda dictadura 
de los de abajo, enloqueuidoa por 
los sofistas en su odio a los de 
arriba, y vendrían loa fusi c-
mientos ca masa de los burgue
ses, sin otro delito que el de no 
httber nacido en la clase proleta
ria, y le confiscación de todos los 
bienes, para hacer rotroceder a 
la especie humana muchos siglos 
en !a carrera de la cultura y del 
bienestar. 

Aquí vemos a hombres 3orao 
don Melquiades Alvarez conver
tirse en abogados y panegiristas 
de loa sindicalistas, sin otro ali
ciente que el de dii-frutar el Po
der por una temporada. Esos se
rian aquí los auxiliares de los 
invasores moscovitas. Dentro de 
un siglo, decía napoleón, Euro
pa será revolucionaria o cosaca. 
Tal se ponen as cosas, que para; 
ce podrá ser lo uno y lo otro. 

La Moritaña 
DESCRIPCIÓN 

Negras rocait, prados de heno 
De eterna pin par veidura, 
Copiosa nieve en 1% altura, 
Má# allá el rayo y el trueno. 

D i hayas, frestion y nogales • 
L«s vertientcit esmaltadas, 
Y alondras j cogujadas 
Oantando entre loa maiisales... 

S i húmedo viento aaota. 
Ocaado del Kurdeste corre, 
La croa de maciza torre, 
O alguaa ventana rota. 

Esonsü de agua en eslío, 
Como transparente plata. 
Entre guijarros desata 
Süs puras ondas el río, 
Y a la t>rd', azul neblima 
Sobre su lecho se mece, 
Que negio mante parece 
De enlutada y triste ondina. 

Allá a lo li'jos tranquilo 
Pasta el buey la hierba verde, 
Y cada vez que la muerde 
Sonoro vibra el esquilo; 
Mientras los aires inquieta. 
Por el vecino sendero, 
Chirriando, el eje grosero 
De la pesada carreta, 
O e grito agudo, estridente 
Del pastor de la vacada, 
Que en la cóncava hondonada 
Repite el eco doliente... 

Aquí vivo con mi fe 
Y mi pensamiento a solas. 
Libre y lejos de las olas 
Del mar en que naufragué 
Y a través del aéreo tul 
Que entre las brumas se pierde,. 
Miro abajo... ¡toda verde! 
Miró arriba... {todo «auH 

v.a. 

Estudios Sociales 
EL Í N D I C E D E O A P A C I D \ 0 

Para averiguarlo, considere
mos que son obreros todoa aqae* 
líos que procuren para terceros; 
de consiguiente, dentro d« nael» 
tra aoepoióá »e TOmprende lo mis» 
mo al tihannal que al intelectual. 

Dentro del desenvolvimiento 
del tfabiija^ ^ j r para nosotrct 
tres grupos de muy diferente 
eltrnctiira: c<3re»dore», directo
res, y dirigitlos.> 

El trabajo del «creador» no ad
mite tasa. Representa un esfuí^r-
ao mental iépresoindibla para 
dotar n una iĉ ea de cuantos ele
mentos í-uxi'iares necesite par* 
su raalizacién. Solo se varolÍBR 
oon el giado de aprecio, por ei 
oonvenciiúiento de 8« twndad • 
tercero* qtie "presentan al tac-' 
Icr capital. Eli trabajo del erca» 
dor nunca pittOmpenca bien. 

El creador pocas veces airr* 
para dirigir «1 desarrollo de t » 
cbra. SÉ^fitQ inquieto «e cuiilc 
stAs-de ic pérleooidfl oientiSe» 
que «I la adapt»ci6a wí5««6mi« 
y poede actuar en dicho dwicnD* 
U9 como íaciHi cctcrdcirís. 8 » 


